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SAN JUSTINO, MÁRTIR* 

Memoria 

— Defensa de la fe en los momentos de incomprensiones. 

— Más apostolado cuanto mayores sean las adversidades. 

— Vivir la caridad siempre; también con quienes no nos aprecian. 

I. En los comienzos, la fe prendió entre gentes de profesiones sencillas: 

bataneros, cardadores de lana, soldados de tropa, herreros... Las numerosas 

inscripciones encontradas en las catacumbas nos muestran la variedad de oficios y 

de trabajos: bodegueros, barberos, sastres, marmolistas, tejedores... Una de estas 

inscripciones representa a un auriga, de pie sobre su cuadriga, que lleva en la 

mano derecha una corona y en la izquierda la palma del martirio. 

Muy pronto, el Cristianismo llegó a todas las clases sociales. En el siglo II hubo 

senadores cristianos, como Apolonio; altos magistrados, como el cónsul Liberal; 

abogados del foro romano, como Tertuliano; filósofos, como San Justino, cuya 

fiesta celebramos hoy, convertido a la fe cristiana entrado ya en años. 

Los cristianos no se separan de sus conciudadanos, visten como los hombres de 

su tiempo y de su región, ejercitan sus derechos civiles y cumplen con sus deberes. 

Como los demás, asisten a las escuelas públicas, sin avergonzarse de su fe, a pesar 

de que durante largo tiempo el ambiente pagano fuera muy adverso a la Buena 

Nueva. La defensa de la fe –el derecho a vivirla siendo a la vez ciudadanos romanos 

iguales a los demás– será llevada a cabo con una constancia admirable: desde la 

conversación normal en el mercado o en el foro, hasta quienes hacen una defensa 

con las armas de la inteligencia, como hicieron San Justino y otros en sus apologías 

del Cristianismo. 

Todos, cada uno en su lugar, supieron dar un testimonio sereno de Jesucristo, 

que fue la mejor apología de la fe. Uno de estos ejemplos vivos de la fe nos ha 



llegado a través de un grafito que aún se conserva. En el Palatino, la colina ocupada 

por el palacio del emperador y por las villas nobiliarias romanas, existía una escuela 

en la que se formaban los pajes de la corte imperial. Entre los alumnos debía de 

contarse un cristiano llamado Alexamenos, pues alguien hizo un dibujo sobre la 

pared en el que se representaba a un hombre con cabeza de asno, clavado en una 

tosca cruz, con una figura humana a su lado. Junto al dibujo se puede leer esta 

inscripción: Alexamenos adora a su dios. El joven cristiano, con valentía y orgullo 

por su fe, escribió allí mismo como respuesta: Alexamenos es fiel1. 

Este grafito es también un eco de las calumnias que circulaban frecuentemente 

en torno a los cristianos. Entre las gentes del pueblo abundaban rumores, chismes, 

trivialidades, historias increíbles... Entre las clases más cultivadas se repetían con 

desdén frases como las que nos ha transmitido Tertuliano: «Es un buen hombre ese 

Cayo Sexto, ¡lástima que sea cristiano!». Otro personaje dice: «Estoy 

verdaderamente sorprendido de que Lucio Ticio, un hombre tan inteligente, se haya 

hecho cristiano de repente». Y Tertuliano comenta: «No se le ocurre preguntarse si 

Cayo es un buen hombre y Lucio inteligente precisamente porque son cristianos; o 

si se han hecho precisamente cristianos porque el uno es un buen hombre y el otro 

es inteligente»2. 

San Justino sabe dar razón de la grandeza de la fe cristiana en comparación de 

todos los pensamientos e ideologías en boga: «Porque a Sócrates –señala– nadie le 

creyó hasta el punto de dar la vida por su doctrina; pero a Cristo no solo le han 

creído filósofos y hombres cultos, sino también artesanos y gentes totalmente 

ignorantes, que han sabido despreciar la opinión del mundo, el miedo y hasta la 

muerte»3. El propio Justino moriría más tarde atestiguando su fe. Esa misma 

firmeza nos pide el Señor a nosotros en cualquier situación en la que nos hallemos. 

También si alguna vez tenemos que enfrentarnos a un ambiente completamente 

adverso a la doctrina de Jesús. 

II. En los momentos de persecución o de mayores tribulaciones, los cristianos 

seguían atrayendo a otros a la fe. Las mismas dificultades eran ocasión para un 

apostolado más intenso, avalado por la ejemplaridad y la fortaleza. Las palabras 



cobraban entonces una particular fuerza: la de la Cruz. El martirio era un 

testimonio lleno de vigor sobrenatural y de gran eficacia apostólica. A veces, hasta 

los mismos verdugos abrazaban la fe cristiana4. 

Si somos de verdad fieles a Cristo es posible que encontremos dificultades de 

distinto género: desde la calumnia y la persecución abierta hasta ver que se nos 

cierra alguna puerta que debería permanecer abierta, el ser relegados a un trabajo 

menos preeminente, la ironía o el comentario superficial... No es el discípulo mayor 

que el Maestro5. La vida del cristiano y su sentido de la existencia –queramos o no– 

chocará con un mundo que ha puesto su corazón en los bienes materiales. 

Esos momentos de dificultad son especialmente aptos para ejercitar un 

apostolado eficaz: enseñando la verdadera naturaleza de la Iglesia, difundiendo 

aquellos escritos que dan luz sobre los temas más controvertidos, hablando con 

claridad de Cristo y de la vida cristiana... Los primeros cristianos vencieron en su 

empeño y nos enseñaron el camino: su fidelidad incondicional a Cristo pudo más 

que la atmósfera pagana que los rodeaba. «Sumergidos en la masa hostil, no 

buscaron en el aislamiento el remedio al contagio y la garantía de supervivencia; se 

sabían levadura de Dios, y su callada y eficaz operación acabó por informar aquella 

misma masa. Supieron, sobre todo, estar serenamente presentes en su mundo, no 

despreciar sus valores ni desdeñar las realidades terrenas»6. 

Si en momentos de incomprensión, de calumnias..., seguimos firmes y 

constantes en el apostolado personal que como cristianos hemos de llevar a cabo, 

vendrán frutos a la Iglesia desde los lugares más lejanos; donde parecía imposible 

lograr ningún resultado. El apostolado es más eficaz cuando la Cruz se manifiesta 

con más claridad. 

III. Ni las murmuraciones y calumnias, ni el mismo martirio pudieron lograr que 

los cristianos se replegaran sobre sí mismos y se resignasen a separarse de los 

demás ciudadanos y a sentirse exiliados del propio medio social. Aun en los 

momentos más duros de la persecución, la presencia cristiana en el mundo fue viva 

y operante. Los cristianos defendieron su derecho a ser consecuentes con su fe: los 



intelectuales, como Justino, con sus escritos llenos de ciencia y de sentido común; 

las madres de familia lo harían con su conversación amable y con su ejemplo de 

vida... Y es en medio de este vendaval de la contradicción donde los cristianos 

vivieron con especial empeño el mandamiento nuevo de Jesús7: «fue con amor 

como se abrieron paso en aquel mundo pagano y corrompido»8. «Esta práctica de 

la caridad es, sobre todo, lo que a los ojos de muchos nos imprime un sello 

peculiar. Ved -dicen- cómo se aman entre sí, ya que ellos se odian mutuamente. Y 

cómo están dispuestos a morir unos por otros, cuando ellos están más bien 

preparados a matarse los unos a los otros»9, nos ha dejado escrito Tertuliano. 

Los cristianos no reaccionaron con rencor ante quienes de una forma u otra los 

maltrataban10. Y como nuestros primeros hermanos en la fe, también nosotros 

hemos procurado siempre ahogar el mal en abundancia de bien11. 

Juan Pablo I, en la catequesis que llevó a cabo en su corto pontificado, hizo 

mención de la ejemplar historia de las dieciséis carmelitas mártires durante la 

Revolución francesa, beatificadas por Pío X. Parece que durante el proceso se pidió 

que fueran condenadas «a muerte por fanatismo». Una de ellas preguntó al juez: 

«¿qué quiere decir fanatismo?», y él le contestó: «Vuestra boba pertenencia a la 

religión». Pronunciada la sentencia, mientras las conducían hacia el cadalso, 

cantaban himnos religiosos; llegadas al lugar de la ejecución, una tras otra se 

arrodillaron ante la Priora para renovar su voto de obediencia. Después entonaron 

el Veni Creator; el canto se iba haciendo cada vez más débil a medida que las 

cabezas de las religiosas caían bajo la guillotina. Quedó en último lugar la Priora, 

cuyas últimas palabras fueron estas: «El amor saldrá siempre victorioso, el amor lo 

puede todo»12. Siempre ha sido así. 

Con todo, la mejor caridad de los primeros cristianos se dirigía a fortalecer en la 

fe a los hermanos más débiles, a los que se habían convertido recientemente y a 

todos los que estaban más necesitados de ayuda. Las Actas de los Mártires13 

recogen casi en cada página detalles concretos de esta preocupación por la fidelidad 

de los más débiles. No dejemos nosotros de hacer lo mismo en momentos de 

contradicción, de calumnias, de persecución: amparar, «arropar», a quienes, por 



edad o circunstancias particulares, más lo necesiten. Nuestra firmeza y alegría en 

esos momentos será de gran ayuda para otros. 

Al terminar este rato de oración nos dirigimos a Nuestra Señora con una oración 

que los primeros cristianos recitaron muchas veces: Sub tuum praesidium 

confugimus, Sancta Dei Genitrix... Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de 

Dios; no desprecies nuestras súplicas en las necesidades, antes bien líbranos de 

todo peligro, Virgen gloriosa y bendita14. 

1 Cfr. A. G. HAMMAN, La vida cotidiana de los primeros cristianos, Palabra, 2ª ed., 

Madrid 1986, p. 108. — 2 Cfr. TERTULIANO, Sobre la idolatría, 20. — 3 SAN JUSTINO, 
Apología, II, 10. — 4 Cfr. D. RAMOS, El testimonio de los primeros cristianos, Rialp, 

Madrid 1969, p. 32. — 5 Mt 10, 24. — 6 J. ORLANDIS, La visión cristiana del hombre 

de hoy, Rialp, 3ª ed., Madrid 1973, p. 48. — 7 Jn 13, 34.— 8 SAN JOSEMARÍA 

ESCRIVÁ, Amigos de Dios, 172. — 9 TERTULIANO, Apologético, 39. — 10 Cfr. Didaché, 

I, 1-2. — 11 Cfr. Rom 12, 21. — 12 Cfr. JUAN PABLO II, Ángelus 24-IX-1978. — 13 

Cfr. Actas de los Mártires, BAC, Madrid 1962. — 14 A. G. HAMMAN, Oraciones de los 

primeros cristianos, Rialp, Madrid 1956, n. 107 y nota 60. 

* Nació en la región de Samaria a comienzos del siglo II. Como otros pensadores 
de la época, abrió una escuela de filosofía en Roma. Después de su conversión, 

ejerció desde ella un fecundo apostolado. Defendió la fe cristiana con su saber en 

momentos difíciles para el cristianismo. Se han conservado las apologías dirigidas a 
los emperadores Antonino y Marco Aurelio. Murió mártir en Roma durante la 

persecución de este último emperador. Por el empeño que puso en defender con su 

ciencia la fe, y por el valor ejemplar que tiene para todos, León XIII extendió su 
fiesta litúrgica a la Iglesia universal. 

Nota: Ediciones Palabra (poseedora de los derechos de autor) sólo nos ha 
autorizado a difundir la meditación diaria a usuarios concretos para su uso 

personal, y no desea su distribución por fotocopias u otras formas de distribución. 

 

  


